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B en pnd'era deeiine over! errpr 

es el g i mi »tflor de la hum inidnd, 
pi rque, bajo cualquier punto de vista 
que se tomen las cusa», »,vgen con­
tradicciones é inconvenientes.

El punto que varan» á tratar en 
este capítulo no e» de una gran enti 
d id espiritual v en ultratumba Dar>-.-.. 
que importa no’o -ci.ir á ’.a Tierr « r> u 
carácter de hnmbte 6 d* mujer.

¿Tienen »e\o 1. s espíritu»? T.i 
e» i a pregunta n 0 200 en eí pi imor 
libio del maestro Kardec.

Ocioso será decir que no debe- 
rao- entrar eu explicaciones mataría- 
le» «obre el tema, porque los ospíri- 
tns no necesitan reproducirse porque 
traen su origen por leye6 iumutables 
de» le el principio; 1111 piimipiu que 
nunca hubo jamás, y la itam-íorma- 
ción progresiva jamás adatará.

Los espíritus soii ajenos a! sexo 
en cnanto dejan la envoltura que le 
aprisionó y preocúpales poce la dife­
rencia solo afectaute ¿ los encarna­
dos.

Sin embargo, nosotros opinamos 
que no es del todo indiferente al espi 
rita que viene á tomar cuerpo mate­
rial el acto de verificar o en un sexo 
ó en otro, que luego Be sufren equivo 
caciones y que son múltiples las cau­
sas, á menudo inexplicables demos­
trativas del arrepentimiento en la re­
ferida elección. ¿Qué el espíritu una 
vez aceptada la forma en hombre ó 
mnjer no la puede modificar? . . . 
Creemos que ai; no la anulará si tie­
ne sentimiento moral y le repugna 
el suicidio, pero atenuarálas conse­
cuencias propias del sexo, elegirá los 
gustos, las pasiones, los oficios; podrí 
aceptar la idea de paternidad ó mater 
nidad ó podrá rechazarla; en fin tan­
to hace una criatura en la peregrina­
ción terrestre que si se estudiara, ve­
ríamos la tendencia á modificar los 
efectos de su elección de sexo 6 de su 
equivocación.

Millares de ejemplos podríamos 
poner, pero no son para escritos, unos

por ser dema-iado i a verosímiles. oír-» ’ 
por ser hirf< sensacionales y herir j 
suscepiibili lades de muelos. A«i, en 
vista de las apreciaciones á que este 
tema se presta, observe cada uno, en 
silencio á su alrededor y encontrará 
la verdad de este aserto.

¿Qué -5 sino un arrepentimiento 
de elección de sexo, ocacionado por in 
diferencia ú otra causa de las qne en 
números anteriores hemos hahlado al 
tratar de la reencarnación, aquella 
mujer, aquel espíritu que no se ha

i* 1 i' ilo en vita de ejercer la matrr-
< i sino x i ner une se arrepien‘«• % - • • •  , |
•4 » •  l i . l 'n  i t  • ti 1^ 1 t io i lL b ,  * y .

iineliinvutos físicos conocidos y apa ' 
-.neníente no existe ohstáculo ¿cómo I 

»e explica esto? Pues sencill nii'-itc 
porque el espíritu no se halla dispties 
to para ese ejerc’cio en el que m 'raí­
menle ha de intervenir y sin darre 
clara cuerna eu materia, se opouc á 
el.

Y la voluntad de! espíritu presi 
de, no hay duda.

No habéis tropezado mi! veces 
con hombres : temblados, d ules á 
practicar lábiresy artos propios db 
mujeies huyendo de a pipilos otros 
correspondientes á su sexo?

Pues con esio baste para demos­
trar que un espíritu no debe ser ex­
traño á la elección de sexo aunque 
en el espacio no lo afecte. Y como 
quiera que en este suelo preciso es 
sujetarse á las te -es que le rigen, | 
inherente ha de sir también al espí­
ritu la predihuxtijn Je sexo al preten­
der el regr so á la Tierra para prose­
guir sus tareas cligie ido aquel que 
maB apropósito le parezca.

Inútil seria por completo el sexo 
en el espacio donde toda labor es pu­
ramente intelectual y psíquica sin in 
tervención alguna material y aunque 
en algunas comunicaciones de espíri­
tus se coligen las ideas de padre, ma 
dre, esposa, hijo y demas títulos te 
rrestres, estos indican, ó un grado de 
atrazo lamentable, ó que lo hacen por 
impresionar, recordar ú obligar á los 
terrenales á la convicción por estos 
medios. El títnlo de hermanos es el 
mas acomodaticio puesto que de algún

mojil lnn tic pxnrcsir pira servir 
•elidido» con 11 :erln lenguaje.

Indiscutible es que pjta el ade­
lanto lo mismo da que el e-píritu 
adopte la tarca varonil ó 11» la’x'res 
femeninas, y esto dependerá más bien 
del prngiama «pie pretenda do-arriv 
llar durante su estancia en el globo, 
parque para tales prácticas, cuales 
preparativos s» nfCexitan, y si e! es 
pint a 10 lita» por sf elige su encar 
nació i  - t ;.oner que ya s« pro- 
P’'- R 11 ’ « qn- necesita para 

• ’    : va le obliguen 
• mar 1111a d' tcroii 

— «* , i» .̂ii »-  • 1.>r -1
«'•T"

¿Y mando no se decide? . . . 
ó o • « •' id - á tiempo? . . .

H . -•• 1111 paréntesis y discúrrase 
lo que la ciencia no lia podido restd- 
ve- y tío resolverá jamás fuera de es­
te • mino.

Hemos explicado como pudimos 
la cuestión de elección de s«x > en el 
acto encaruativo. propia para ia labor 
que se ha de emprender, 110 para las 
pruebas que se han de sufrir, como 
contestan en la n 0 . 202 del lug ir c:- 
tado.

A tal grado llega el pesimismo, 
y mas aún llegaba, de i.a mayor par­
te de Ion doctrinario», que se lian em­
peñado en r jusiderar al hombre y [ior 
lo tanto al espírfm, de une manera 
tan raquítica y tan villana que 110 le 
colocan sino en ¡os lugares de prue­
ba.- y de sufrimientos; esto es detesta 
ble fanatismo, hijo de viejas y .mal 
comprendidas sectas; h ijo de las pa­
siones empobrecidas del escritor, y nó 
pueden hablar del hambre sin engol* 
f-rln en la ruindad, en la miseria, en 
los crímenes y por lo tanto en los efec 
tos da una venganza detestable é iló­
gica, de donde naceu las malhada­
das pruebas con que le coronan.

No piensan que el hombre es 
obra de Dios, mejor todavía, es un ser 
que da con todo el Universo, el con­
tingenta indispensable para la exis­
tencia del Gran Todo llamado Dios; 
no racionan desofuscados porque, en- 
vneltos en las particularidades pro­
pias de su vileza de raciocinio, para
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«•’!»•» á 11 fuerza ha de e«tar el liom- 
!• e cast¡padu c»n pruebas como el a» 
ict.i v eremita con cilicios y discipli­
na-'.

No. h e - m a n o » ,  un; el h< mbre Pe 
re m i  d i g n i d a d ,  c o m    todo» lo »  s e r e s  

en el c o n c i e r t o  universal y cumplen 
su papel para m a n t e n e r  

progresiva que se imp< 
tros nos pirece mat ;o 
l l l o s  c o m p r e n d e r  d i c h a  

que j u z g a r  c o m o  e a s t i g  
c iencias de nuestro» •
¡Pobres jueces los de la 
pretenden imponer en i 
cu al criterio, á !i ivrgt 
Universa! Ley ó Ley d 

¿Importan á e«a 
vuestro» dictámenes, di 
sus efectos ese trabajo 
llainais pruebas? ¿Es q 
jo será una prueba para 
pues, si o queréis la 
trabajo, no una prueba 
to! Al progreso se Uegr 
viieitra ley; no, al pr< 
cumpliendo la Ley.

Pasamos á decir d 
bre el pircntesco de lo 
rculvsco exclusivamen' < 
que es la erraticidad. 
á su ser haber ejercidt 
paternales de otro y 
las filiales del mismo 
veces les aromode.

Todos estos lazos multiplicados 
ha»ta indefinible número son inauife» 
faciónos del amor, llamado aquí sim­
patía, atracción, amistad, cariño, lo 
que que-ais, derivado de! primer con­
cepto.

Abandonemos este punto para 
ocuparnos de otros derivados de él co 
rao son las semejanzas físicas y rama 
les de los espíritus unos respecto do 
los otros, lo cual haremos en el si­
guiente número.

August o Movt ks

El que vusca las alegrías pasage 
ras es porque su alma no ama, se alto 
¿a en el astio de la vida siu objsto.

Que pequeño es el que, porque 
disfiata de cierta posición social des 
p-ecia al menesteroso
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I • I* • - 4-i 1 jl I It?, d •»•
¿.i y «d pet-bo, palíenla 
. . •   i i*d:i ins, arrastra 
• ii!.i l:i circula-

- -   -
c-iil-i |. » pr*ps prae 

. 1   taKi -rti i!-»Íc la ca 
ó : i-.-' • rtliliago prime- 

r"> 'b--; i.--t inientH s-'bre 1.a caite

M U1NETIZ\CU )N* DIRECTA
Pt )R LAS MANOS.

litl las i .- ordinaria» de la >'• ’ j»-; h**:i*'Íüvoh se
vida, las tu ;«.ara id hambre n <  »t: fl , magnético.
vi ó: gal ’ 11 ¡MU t Xclcild.l. irt iv i»i s qu* estos
La- n'a« pt ¡o ¡ il i! que les enfermos
i iluten-' ‘ V di  ' *' 1 gr ue» se magnetiza por
d. evitó ’ :. *; ’»v'.:co. pitK-t-!.-, \ i\j,r v.'iiUn una opre

Cwtt ’ • • “ ' • HPt? A •-ton que pi, I fra ||,- »r hasta la »ofo
anión -I- !  -y   i .KUÓii vacton. ,S.. a. ¡ta e-n- eccidcnte en cuan
t 'l t .1 *   • ó i-xitante 1 1 -a >p:e„-,'n »e hace sentir dando

* 1'   - arar; ]«»»ei ,, ;;;:-aoh c.rrie ti te*, ¿ mejor
La m : ; r i *uaui n ttttu, .lan ío p i»c» trausversa'.e» «obre

• 1 íe**n ¡a ca .«v i « s .'me el pecho.
* - • * ’ * • v, las l’a: i pt-vticar '.-«pases, cuales-
M . 2 -i S.

P¿. s.
l'vat me ?.u« es necesario era- 
p"'ir n , * t;.crzt m tscular; las

le» :: ir: le I >* »:tt 1 «;n i-,tie» mi deben ponerse tígi- 
'  ̂l'** ,as m.in-j > b-'ain c tar abietla»,1* • - mag-

v t u- f  i '.n ac-   -i '-a.m « . u-'.t., del lado de! enfermo
cán ili- l \i'-ii '  m n.o» A -lamia \ »os d ; H t^L.. , se para don.
«í* ..»!.!« . • 
t-. S.1,

' • ‘.i J «¡ u* akt- I'-'-;, ¡s vi.KS.—Los pa 
-se» transvei -.ales ejere ti una acción

Los t a»o «<? pi:t m .*n \ a distinta ,1,. ,,, j(>,cs longitudinales
h* l M M dt». practica I-,, muy lentamente; [nidria

r, - "
• ; ¡i \r.s i ks. • decirse que »: la acción de estos últi­

mos e» m «gnetiz.ritc la de Ioh otros
i» • ’•O Lo* pa e- dnsm s • at,te. En todo ca»o,

. i. -    . -Vo   ta« t - drsr.atg.iu abgew. la cabeza en tor-
PX ' • - ¡m :c «mi p»« i , i ó . ^  vti.in.i l i, baton cesar

1 -lia, ‘ ’ . d-¡ *—* ú *•*> "  ' 1' " ' ’ v i-   el sosámbtl-
| ’ . ' >! !t* !a tOKiiii , 11 11 i g '-th iHie i’o, dejan lo
i í 1 • 1 -.¡o;:-» y «tni " >> *1 ii. i'm «íi»
1. •» * ' • i s  pié*. Se y I|'l;1 ; >r «c u-j.iü i lo de fio r

y no iíp agía l.tble,
i ti pase transveisa! se ejecuta

T* U'ii.'!.ui’, tamatidn Ctl do» ti 1, - p : rt-: f 'lio: Los
i «:- c-ve utad o .n ./'-. n  au extea,'.'1 is, la* manos *
i ' • -, - ,n-:i a íl'M’l't.in, . i , 4 ;  t'm if I Á?¡a íllílltl *1,
• *a i» "• * •; .v"% vinpuva 1 - -I.-1  » ii ,«n i 1 j» un i» de otro:» ¿ 3
1 la . !a c«ili*»za «1 ̂ s TjiiMi' •: tb iu. . r.'.p d inmute lo»
i ]¡r*r. ’ : r b ! uerpa hasta ante;.;.i/ .mo t:ui na Je! otro vol- .
1.1 cxtic ' b 1- - p i E n  cuanto vielli’.o I.i-mano» le tal manera que
l. j>-*' : na para comen la cara paín. u c-,té dirigida liácia el
/ it S»   ¡ >u !,ii tr.aw í* «oiiio i»a enfermo, e’ . :ifl«, lerecho hacia el co-
r.i retem-i nu ust inte el agente ntag do iz pu-r-i- , v tí c-i ! . izquierdo na-
U etico, jUP nltutiai ía i--c¡tp.lii«lo»vl ci.i c ilvic- .o. Se (oitiiiiiiarn separan
l.evand- ia«u 'fi.'ifc li cjk‘ »ez.i, l*? do y cruzan i , -.: ciiv.imeute lo» bra
ibendo cu:-... 1   ;•!«-. iiit . ’***. ii»» de 
laute del cu»-; ¡ . . . , (¡He ¡,..m ía turli.ir 
c! movimiem - impic» p-rel p.i-cprcce 
dente, .sipo de lado. Cuando la» ma­
no* aid «.errad. - llegan á la cato/-*. se 
las abre s-paiendo '.iberamente los di» 
dos como para l: ,r y i-.-qri i- un pu- 
fiado dt- polco, li ndo, i» á li jar 
cou más ¿jm-m-r. li iititud hasta las 
extremidad*-»;

Practicad » muy li-n tomen te, Ó 
una distancia «lo ; A i o «utiiuelros 
cargan, «aturan <-l cuerpo del sujeto 
y mi acción se t... ’ |¡aiiarit-n-
te j» i una ni pi - . i. i,.,.ii¡tdiid.
Practicados mu , \  .itiuueitle, á una 
distancia de 15 á time-tras, son
Estimulantes y -u »: es casi stem
preapréciablc r».ij». la forma de una 
corriente fresca rjtte   . el interior del 
ctierpii Sigue cl tu-a inii-Vt-a pie h «c 
la mano al e^teitor. Practica jos rápi-' 
dameote, A 10 cctitímetros de dístan- 
cia, toman el mimbre de Pa sRS A 
Gr a nder  Co r r ien t es . Su acción,

/ >s c-iin 1 i.ntic ti: i » al enfermo agí 
laudo el aisc á mi 1 r»• ledor.

(i ncrulnt rute »«• practican lot 
pases ft atisvcrsalcB por encinta déla 
cabeza, «obre la » ara y solare el pecho; 
pero se pin Ion a mismo practicar so­
bre 1 »s la»! » salvo ’a columna verte­
bral y las piel ¡las; su acción es cal­
ma i»te, despejando todas ¡as partes del 
cuerpo.

Imposición.
I.i ¡Mr »sn :  i\de las manos, es

! uno de los procedimiento» que cousti 
luían «a ba.o del magnetismo oculto
caire los» uuliguos.
 Sable todo, por la imposición de las 
Ulanos, lo. sacerdotes y los iuieiados 
en los misterios del culto egipcio, lo 
mismo que Cristo y los apóstoles, ob­
tenían curaciones maraviPosa» délas 
qtl.- la hist -ida lias h 1 trauauiitido el 
rclat» 1." cxorciita» de la edad me- 
di-fTiTliibicr. la empleaban para librar 
á los poseídos.

. Hay dos clases de imposición: la

IMPOSICION' PALMAR V l i  t i r e  ¡TAL.
IMPOSICION PALM >K: 1.1 lllipO-

stetóu palmar ».* b .-- ,í un i lis’ o. i» 
<L» 5 ñ i .i centímetros, pre ont.t.id   la 
pilma de U mano, que permanecí» ge 
tH ral •tiente inmóvil encima de la par­
te quo se quiere ii.l pero se le 
puede mover «lesc: ¡bte.olo circuios 
concón* ricos-Sobre el mal: Iin ese ca 
so, la imposición . ó -rr u-aa espe 
cié, de fricción i . á Estancia.

La acción 1- : . - ición es
Est imu l a n t e Vil mli la mauu que 
da iniuótií: resu'! i Ex c it a s t e
cuando s» Jrsci;'   ;miento» cir.
culatea, jv-quar' .. îctismo de mo
vimicnto „ña le --it . Via la de 
mam. Se estable.t i.ta contento des. 
de la uiatto ú la parte sobre la que se 
obra, producién lote lutg - al in tenor 
un movimiento de circulación análo­
go á aq«itl que la mano hace al exte­
rior; resultando una e-uié.ie de divi­
sión, de dilución <le !'i« huuiare» es­
tancados, muy r- a-jiit»- >í lo «pie pa­
sa rn un líquido ptv « »- ,;.i na pu/o 
al que se agiu cou u.t palo cualquie­
ra.

Esta arción es pj-Ie- »sa contra la 
tttonla de lo» órganos y obstrucciones 
divcrtta».

Imp osle i x . \L — Esta se
practica Jinglen 1 la i»:t » ex «elidi­
da, 1 >» deJ«a de punta casi junto» pa­
ra qu • los rayo.», , .
di den • formen .: t 
la parta «obre V ’ ,

Vi intsm , , '
;  iliu.i., se puc 1 ¡,  
liir ôr eucima del :: 
cé > tríeos, itnp¿-.:.i, '
«lo • i miouto d ; -. i : í ; 
ma( uno «i re iuir 
ni -n uu ntadeio.
E>: i acc’ón que os 
se empina - m i-xbolí. -e —apostemas, 1 «s itt-j:

:. apin le ca 
jitc penetre 
:.;z tia .
: u; -NÍán 

, 1: Jrscri- •
cliculos C-,11
A la mano tino - • '* e ore. .it tu:»-

lajera una barre-

í-iNcrrtxTE, 
li-dvi* lo»

.-•**’ rué
tili»
¡j ;es i s i- 

:t i s- isitjvo 
i c va; pro 
ti .a e-r.ei-ic 
le r.-p-É-ióu 

- e •> oj-.u-e _3> ij-. 4;t
i ü Co l
. «Ifini» 
r*4. ’.i

d   mir 
mil

ciottes y los inf i.
La man i 1 

bre la fiemo de un 
puesta en p: ent-
duce calor y déte, mi 
de malest.tr a ,ttt;i. ñ 
Un efecto ope • tío 
acción de la :u m<- i r/ - -! 
la imposición nr! ir '• ’ :
do la mano en el bu- it. i 
primera oper.i ótt I • i   s 
un sujeto muy -cus i. i; .a 
pata despertarle.

Aplicaciones.
La» aplicaciones ti la ióa de 

psner, de aplicar ’ >s m ti • >. «
bre las parte.-, pie se ,¡«. ti i í ttir. 
Digo las mauos porque •--ti bis qu • 
sirven más comunmunte; pet -1 nan lo 
es necesario influit la región extrema 
de la médula espinal y i.i 1 b.;m 
bar, 6# veutiji.e'se:.li '•! -.li­
llas

Colócanse los pié» sribri» Ins del 
sugeto, y s«ibre los centros ti - » 
del cerebio. la exlrciniua u solo 

• dedo.
La» aplicaciones prolucen una 

impre-iou de calor que es ge-.K , almcn 
te tauto má» intensa cu m'.- .ná» fres­
cas estén le» mauos, bn. to > cuan­
do el mal es de uatur.ilez on to.
ría

Su acción, que et cibi- te, con­
viene casi diemprn que !i.,v dolor ó 
exageractóu de íúucioucs oigáuica».

m m  ;-i

FriccNnrs.
f,i» f;¡cciotie» constituí itt tt’to d« 

los procedimientos tilas activo* »1< 1 i 
medieími oculta ó tu igttét,ca en a 
antigüedad. Por medio de filechines 
praciicada», segó i ciertas regla», los 
sacerdotes y lo» qtu* imponían la» un 
no» cu i abjn 1;¡» ctifcrinedade» ttl.s 
rebeldes.

La» friccione» son la acci'tt de 
pagar las mano» sob c el cuerpo ó s« * 
bre cierta» parte» del cuerpo ejercien­
do una especie de cosquilleo, una de­
licada presión, ttn ligero atuísimieti- 
to, un manije muy suave. lie de ha­
cer notar que las friccione» txás efi­
caces, son las que »e practican sil» 
emplear fuerza muscular considera­
ble, como lo hacen los masajadores 
que iguor.au ias ventaja» del magne­
tismo, sino solamente palpando, ro- 
z.iud por encima de los vestidos.

Se practican dos especie» de ftic- 
cione»: la fricción de arrastre y la 
í.iicióo rolatoi¡a.

I-'ttlgcTO.X !>: : A R R A ST R E — S e
prailic.a íentamulite de arriba abajo 
ó trau.sver.saimente, siguiendo el tra­
yecto de los nervio», »  bre 1»» distiu 
tas parte» del Cuerpo, pero más p i- 
cnlarmciitc subte los brazos, las pier­
na», la columna vertebral y sobre los 
tuú Ctl! '9.

I,a titano debe estar completa 
mentí: abierta; lo» dedo» separados y 
ligeramente encorvado», de modo que 
su extremidad, tínicamente roce sobre 
la parte á que la acción so ding . 
Arrastrando ios dedo» r convenient 
moverlo» á fin de ejercer una presión 
como si se quisiera, di1 »itio cu sitio, 
desprender y arrastrar algo que estu­
viese adherido á la piel.

L i fricció i de arrastre e» es’.itnu 
Jante. Practicadas sobro li-s músculo» 
ti torcos'.;: le», pat tiendo do la col xili­
na vertebral p.ira ir lia-ta el esternó i 
» ut de una gran eficacia contra las 
í.feccioiie» atónicas del pecho, y sobra 
todo contra el asma. Practicadas so­
bre los lados del cuerpo y sobre las 
pinrn ;» hasta la extremidad de los 
pié-, ejercen una acción análoga á la 
de los pase» á grandes corriente».

F r i c c i ó n  r o t a t o r i a .—Se eje­
cuta ilcscribieudo circulo» coucéatri- 
cos c ai la palma de la mauu, rozando 
por eiicim i de lo» vestidos la parte «o 
bre la cual se opera.

La aación do las fricciones rota­
torias es excitante, er-pecialniente 
cuando c practican de derecha á iz- 
qnict.la, en el sentido que andan la» 
aguja» del reloj. Se practican «obre 

‘todos la» partes del cuerpo, per* con 
preferencia sobre el plexo y lacolum 
na vertebral, para combatir la atonta 
del istema nervioso; «obre el cora, 
zón, el hígado, el estómago, lo» intes 
tinos j Ir» tiflones cuando estos órga 
nos están faltos de áctifidád; contra 
1.a gota, los abceso», bi» tu more», las 
obstruccioné» ó infarto» de toda» cla­
nes.

La McdíamaHaf y el concepto
materialista que tiene la humanl Jad 

antl-eiplrlta, ds c3a.
La mcdiumiiidad c» una propie- 

<t . 1 j .--i x f; ¡ca inherente á la natura­
leza del hombre á quien se llama
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méliiini y diva propiedad Vare *ei»»i 
bles ú Ostensible* a i* manifestado- 
«es, siempre en razón de la ap'itud 
del médium qu; la posee v se esfuer- 
ra por hacerla de utilidad para sua 
semejantes.

Siempre ha habido médiums, 
puesta que como dijimos ya, la facul 
lad medianlmic» en inherente al gé­
nero humano y, eu grado más ó ine 
noa desarrollare, eu todos loe hom­
bres existe cuando menos algún ru­
dimento de ella.

A esta propiedad se debe la crea 
ción del sentimiento, la intuición y 
la idea, que constituyen el concepto 
di "ido lo real que existe fuera de los 
límites del mundo físico, propia­
mente cousidtrado, según la humani­
dad lo aprecia.

Gracias á la nediumnidad, has 
podido entrever los hombres por en
tremedio de la existencia puramente 
materialista que los envuelve sobre 
la tierra, á esa luz espiritual á la que 
t into hizo alusión Cristo en sus pe- 
i oraré tus y la que han asegurado 
ver con ¡os ojos del alma todos los 
grandes moralistas, y muy principal- 
nú ut.’, aquelé-s individuos que han 
out ado por abstraerse del movimien­
to vulg ar de la vida humana,‘vivien­
do separados de la multitud y entre 
gados por ermpleto á la meditación, 
á 1 ' concentración, percepción y amor 
á I espiiitual; como por ejemplo: les 
a tas de la India, Sta. Teresa de 
Je.- s, etc,, etc., todo el siu número de 
iu viduoa que, por sus conductas rs 
; miles excepcionales, se lian emaa 
c do de alguna manera, más qu* la 
g,t era.idad de Ion hombres, de los la 
zoi materialistas que atan al espíritu 
humana & las ruedas del cario de oro 
que transporta sobre la tierra á la 
inmundicia y á la prostitución, ó sim 
piemen is á las cosas puramente terre 
n i es.

En los templos de la antigua 
Grecia, hubo médiums como los que 
en ia actualidad tienen los espiritas 
Por conducto de la medititunidad d« 
aquellos individuos, ó de otros same 
jantes á ellos, diseniiuados en todos 
los ámbitos del gloh* terrestre, obtu­
vieron los antiguas las primeras na­
ciones de los principios morales y de 
las reglas más principales de las le­
yes del pensamiento y da la estética.

Mas, no es mi propósito abara 
hacer una reseña histórica de la rae- 
dinmnidtd en todos los tiempos hu­
manos, ni del papel que ha desempe 
fiado en el ideal de les hombres; solo 
me propongo decir algo contra el con 
cepto de aquellos que niegan que ella, 
la facultad median {mica, pone en re­
lación al hombre con les espíritus de 
loa qne han muerto para él ó íes, con 
los habitantes de ultratumba; califi. 
cando el acto medianimico, como acto 
meramente humano y, á las leyes de 
este acto, come leyes netamente ffai. 
cas y sin  n inguna relación con la vi­
da inmortal de todo# aquellos que loe 
espiritas soatlenenque no han muerto.

Después de tan continuos y tan 
palpables hechos que ostentan el efec 
to medianimico ante la vista y senti­
dos del hombre, en la actualidad,

¿cuál i • 'a h u í deque éat
aún p<- dml» la naturaleza y
realida Vi fenómeno?

En ó que profundizando el 
estudio sobre el pen na minuto y la 
idea de los qne no admiten zl hecho 
n ediauimico como originado por loe 
habitantes de ultratumba, M nota 
que la mayor cauta para que lo nie­
guen, aún re- ide en ese residuo del 
sentimiento humano en *1 que sella 
reunido todos los efectos contrarios á 
la sincendad y á la dignidad de la vi 
da, los que se bau creado bajo el fatuo 
calor de Iub desengañas, de lasdescep 
Clones y de las farsas porqué, á través 
de los tiempos, ha atravesado la hu­
manidad, sitndoun sin número de ve­
ces burlada y por lo mismo victima 
del eDgafio y de la falsedad.

La impresión qne ha dejado en 
el alma de la humanidad, el hecho 
criminal de los que la han burlado y 
engañado tanto, en toda clase de cues 
tiones y en todos loe tiempos, es lo 
que signifies la mayor resistencia que 
hay en esta para aceptar cosas tan 
grandes y tan sublimes como la reve 
lación de laa verdades extfahumanas, 
por medio de los misnirs habitantes 
del mundo espiritual y por conducto 
de las facultades medí anímicas de los 
augeto que los espiritas llaman 
médiums.

Pero, razones verdaderamente 16 
gicas, en que se funden los que pro­
testan contra la vcidad espirita, cali­
ficando á los médiums que son los 
v uctos por medio de los cuales se 
ha te ii lo el original de é»ta, como 
individuos farsantes ó ilusionados, no 
las hay; al menos, á mi se me dificul­
ta coucebiriae siquiera al alcance de 
la humauidad más avanzada, siempre 
que esta no fuera guiada eu sus apre­
ciaciones mas que por el puro amor 
da la verdad y del reconocimiento del 
Ser Infinito que comprende la vida 
uniters il en su» múltiples é ¡com­
prensibles nianifestaciui.es

Pero lueede que, hasta con cier­
to orgullo y luciuudo gala de ello, el 
hombre terrestre de la actualidad 
A pr io r i y uooiA* por demostrar que 
es enemigo del fanatismo y del ab»ui 
do, y aprovechado de las circunstan 
cias que lo favorecen con el positivis­
mo reinante ante la ciencia puramen­
te materialista, y que desfavorecen 
hasta la temer id i i al esplritualismo; 
hasta las cosas más abstraídas de la 
materia y, por su naturaleza especial, 
más sublimes y más santas, é impon­
derables, ceu semejanza á las cosa» 
físicas, trata de calificarlas y hacerlas 
pasar como efectos de causas materia­
les, 6 como el resultada de leyes pu- 
tamente físicas.

En efecto, no mas tuvo noticia 
•1 hombre, aun el que es coeiderado 
como sabio sobre la tierra, de que hay 
individuos que sirven de intermedia­
rios á los espíritus, inmediatamente 
•e expresó, sin reparar en sn calen­
da de lógica y de justicia, de esta o í 
ñera: "Sen unos farsantea y embau- 
cedores esos médiums; no es posible, 
no puede ser, que los que han muer­
to aegún nos consta por lo sentidos, 
puedan comunicarse. Ea la ilusión̂

»- » l« que h ice q le e'tos illl-
iKal'ire» tomen el "«mbre «Ir W *«a|.i 
ihn» da fulano y de -titano que Iva 
desaparecido de! im.iiil • t-r »"re na- 
r.i no volver más die e ido que ellos 
noa lo« que «e comniticiMi.”

Me aquí ¡a exinesió'i aú i du h>* 
salióla de l« tierra, ante la noticia qne 
léala-? sib-r qne p.ir el conducir 
medüiuinusi de alguno* hombres *e 
comunisan los habitante* riel mundo 
uitracorpor il . . . ; de cqHelios qne 
tienen la creencia arraigad», que en 
esta misero planeta se encuentran 
circunscritas torzosamente, tudas las 
grandezas universales que e! espíritu 
humano puede apreciar y que, eu lo 
que respecta á loa que se mueren, se 
extinguen de inteligencia y de todo 
en le disgregación de los órganos del 
cuerpo.

UN ESPIRITU

SUEÑO O REALIDAD,

Cuando ea momo uto* de •íloncia augusto, 
Tu «1 misterio da la aoobo calma.
Cuando huta lo» latido* «n mi pecho.
Con rítmica cadancia s« dilatan, J¡ 
Produciendo an rumor muy pa'eeido 
A un r jloj que la vida aefialara;
Cuando cierro miz párpado* el sueño 
Que recuerda la muerte no lejana, 
veo que baja del espacio inmenso,
(Joa llama sagrada que nos msta:

V abandonando la fsa vsstidura.
Se elevan orgulloso* nnestraa alma*,
Y en la» altas reglones siderales,
Se beean y *e abrazan.

Iv a n  íkda koó*
Barcelona, Aguato liólo

4 ® s »
De el “Siglo Espirita

No hay dicha comparable á la 
que proporciona el amor. ¡Qué felices 
son los seres que aman! ¡Qtié huenos 
son! La felicidad de amares mi»groa 
de qu« la satisfacción de ser .miado. 
Los que se aman tmu heimaiio*: viven 
bajo el mintió ideal.

El am ir turne tai poder de ex­
pansión que inunda h a espiró »*, se 
i!« b >rda eu el infinito y il-ga hasta 
Dius.

E! amor no es un simple Iv.t'ti 
deseo, una vana intención, mi mero 
sentimiento: es la actividad constante 
de la vu’.uutaj eniamiiiaua á hacer 
el bien.

[Qué profunda tristeza embarga 
al ser que lio ama!

El egoísta no ama; el onvidioso 
no ama; «1 malévolo no ama; el injits 
to no aína. La injusticia es falta de 
caridad.

La alegría no uiora ea e! espí­
ritu que carece de amor; allí reina ol 
hastío; la eterna melancolía. El ciclo 
se entolda; las estrellas, esas misterio 
sas compañeras del alma, se despiden 
llorando, y se ocultan dejándonos la 
congoja y la Soledad. La esperanza 
amiga fiel, esconde sas promess y se 
torna esquiva.

Laa perlas de la, lágrimas no se 
desgranan en las mejillas del ser que 
no ha aprendido á smar.

Todo se soporta; la falta de paz; 
pero no la indigencia del amor.

El amor es vida, vida intensa, 
palpitante, ardiente como el astro del

Xf"ri

di» v mt'V*. ‘ .. t-,-i i i -   
m ili píli 11 vi ii-ra de l.i no -be.

Amir á iuie*t«>* htnu*u*< on  
el fin de hicirlos Incito», fciieca v 
útiles.

Amará todos: á los humilde i 
para enaltecerlo.-», á loa s >bci l.io. in­
ri hacerlos icces'Vc*, á lo* p-rt-ñ -i 
pira h icer'o» g-iu les i lo* buen-* 
pira unitarios y á los que lloran pi < 
enjugar mu* lágrimas.

Amará lo* que viven hija !i 
sombra de la ignorancia, pira que le 
van ten sus frentes bañadas con los 
fulgores de la verjad, como la enhie* 
ta cumbre se yergue majestuosa al 
ser bañada por los primeros resplen- 
dores del sol.

Amar á los qua ocultan la ver 
giispza de sus desnudeces entre el 
victo y la miseria; 4 los que disfru­
tan de las suaves comodidade* qu  
brinda la fortuna y finalmente á los 
miserable» que raídos por la cu'pa 
gimen bajo la honda pena de la de­
sesperación.

Sin amor ¿cómo apreciar las in­
conmensurables grandeza* J i infi. i 
to, las armonías de la naturaleza, las 
bellezas del arte, las infinita* dioh s 
del espíritu y los encanto* d.* la vida*

¡Cómo se transfigura, cómo se 
engrandece un aér que a na de ver 
dad! La dicha le baña de intento rea 
plandor y le presenta como uu i entre 
Ha eu la inmeusa melaucolir déla 
noche.

El que ama es fuerte, es inex­
pugnable como una íortalezi. Lleva 
en alto la bandera del triuufo y pasa 
invansible por entre las tempe*tad«* 
de la vida. Las murallis del odio se 
deaploman á au paso; la violenta ira, 
avergonzada, oculta el rostro entre 
sua manos é imploia perdón; la envi­
dia se sosiega; la mano crispada p*,r 
la cólera se desarma y se tiende sua­
ve y cariñosa en señal de buena vo­
luntad; tos escollos de la intriga no 
nos liaren naufragar.

La c.iiuin lia huye dssptvorida 
dej tudo en Iu* semb'antes las huellas 
del arrepentimiento L» indiferencia 
se vuelve am uosa y tiern-; á la anti­
patía nadie 11 reconoce. Las pasiones 
depoueu su adusto semblante y caen 
telididas á los pies del amor, cual dú 
rile* esclavas. La maledicencia no se 
aparece y la naturaleza sonríe.

El amor es invulnerable; riudáf- 
ai \*le ettlto. Lleva por «terna compa­
ñera á la felicidad ¿y quien no ambi­
ciona á vivir al ampara de la felicidad?

Con el amor se llega á Dios y a! 
corazón de lo» hombres.

El que ama á los demás se pro­
fiere asi miamo.

El que sabe conquistar laa voluu 
tades de nuestras semejantes ha con­
quistado de antemano «a propia vo­
luntad

El que buaqne la felicidad en el 
oro, va extraviado; no la ballarí. El 
que cree encontrarla en el placer pier 
de el tiempo Al que sia buscarla se 
entrega al estudio y hace bien, ae le 
aparece ds improviso. El qne ama ya 
la posee: la lleva en el fondo del alma 
y U prediga á los demás.

El amor todo lo santifica.

LATIN AMERICAN COLLECTION
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S t »f«s ,vi?*trn< »<•!«« ii't í i  i
cm  ! j n¡(,r, imuideu !>• e*;á

< .i • j i t i j .
!.<>* i»*c.én Iip í  iH #. I*» iiift-»*

I• cu »-l HU M ti gen cmio el oi • 11 
1.4 Si am c-jh ii s i d-*< mfi-i* ri-
in *ii del ini - un* ¡tin v v  tratan c nu 
1.1 I’ll eran vlvj-is enmatada*. D •* horn 
Ijri*. uno frente al olio, sc examinan
\ k - 'Vseunfirw.

Viviitir* hajn lr LlV-da azül ‘lei 
n.i m h o  cielo; alulabrados ¡»r Ins tins 
tuna astro-; nos «ervimos del pensa­
miento, de in polaina, de 'a acción y 
de tojas las fueiza* que la naturale­
za !ia puerto en nuestras manos; ino­
ramos en la superficie del mismo pla­
neta, euvnelt'>« en la misma atmósfe­
ra; tío* ¿uían lo* mismos ideales; 
cou*tiluiuto* un todo indivisible.

Nuestro hermano el potentado y 
nuestro berraatto el miserable non 
iguale* ante Dios. «p ir qué, pues, no 
ri conocerlo <le*de ante*? Teueiuo* el 
luieum origen v el mismo fin. No nos 
deten quinos ante las enfrailo* i* apa­
rt.-nc a-; penetremos resueltos al fou- 
do di- !a verd.-d. La verdad está en 
I >i l».

Prointidict-nr.il los misterioe de la 
naturaleza c ut lo* poderes de nuestro 

ti. Ku*auchemua los varios ho- 
es del conocimiento pan saber 
útilmente: amar es ayudar. El 
til es el que mejor ama. No eco 
ernos el amor; n* inagotable, tie 
: fronteras las del infinito, 
iiuémonos y la conquista del 
erá un hecho.
11 mal no existe; la envidia es u 
labra llueca en el reino del amor, 
.a tolerancia, la ayuda, el res- 
ífituo, el perdón, la responsabi 
el éxito, la houradéz el trabajo, 
implimiento del deber son sim- 
ispectos del amor. Porque el 
hunde sus ralees en el londo 
píruu y florece eu presencia de

Amemos y trabajemos. 
Cumplamos con nuestros deberes 

de hermanos; esposos, padres, hijos y 
amigos.

Amémonos todos para ser bue­
nos, sabios y felices.

Dios es amor.
Ju a n  Le ó n .

Para el ‘Obrero Espirita'
G r a t a  S o r p r e s a -

-----((O))-----
Sorpresa grata, muy grata reci­

bí c<>n la visita de nuestro correligio­
nario Sr. Mateo Lujámbio, el cual 
viuo á este puerto acompañado de su 
familia con el fin de lomar los baños 
eu nuestras atrayentes playas.

El Sr. Lujámbio es, de los po­
cos Espiritas que por desgracia nues­
tra existen; como pensador es abanza 
dísimo: "Rara avis," es, e) tenerla 
fortuna de escoutrarse con hombres 
de su temple, *in preocupaciones, den 
tro del M ism o  ideal, que le atajen el 
paso hacia el infinito.

Su originalidad, me agrada; la ex­
travagancia que algunos pudieran ver

S E  R E P A R T E  CH  A T IS

• -ta.'-lili**, t ut u mi re 
*tt1t,ti f , V *>n terreno ári lo; ¡^sta 
ñu* tar tu ¡librados á la rutina! 
Nuestro querido amigo, en fin, nocab i 
en el c t.cu lo  de ideas emitidas por u h  i  

m. yoria. Creo, amigo mió: que e:i 
n u es tra  elección (si es que la hay) 
nos equivocamos por completo: noob - 
tante, la experiencia que es la Madr.i 
de la Ciencia, nos servirá de guía eu 
lo ventdero.

Sigamos siendo según frases de 
nuestro queridísimo Maestro (mío al 
menos) y corieliginuario Don Quin­
tín Lopez- siendo descon'cntos y  re­
beldes, nunca exig-.iitc; que el racio 
einio más exigente sea nuestro bacu 
lo, que las tenebrosidades de lo des­
conocido, viéndote perseguidas basta 
su última trinchera, se rendirán á dis 
creción . . .  y Dios se sentirá se 
tisfeclio.

l ’n i-íu-ivo saludo á nuestro b. 
Lujámbio, y basta su cplatóla ofreci­
da.

Veracruz 27 Stbre. 1910.
Jo s é  Pa l a z o n

*-----v---- •Î p=s—
M E D I A N I M I C A .

E n  el “Circulo
L uz  y C a r i d a d  ’’

COMI NIC ACION OBTENIDA 
DE I ERACRUZ.

'Avanz» humanidad con heroísmo,
Lar  h«ia!la* v*ac« do la vida

«I in»n*ait*i llamado Kv|'iriit«nio 
Dulce* **ílu*io« tlcl amor «movida.

Eaplntu viajero infatigable 
La lucha c oq  la vida ¿«jar te aterra?
Hi el ]*zo en la materia e*quebrantable 
Al de*pr«*oder*e muzomo de la tierra?

Lihre \ 6 de lo* lazo* terrenal**
Kosancbado el eapintu so laoza 
A recorrer 10* muado* t‘idt-nti*K 
Ktcuchando la vo* que dice “avanza"
Ya nada puede acobardarte 
Si llevaa del progreso la victora,
Kmpufla con tu mano el estandarte 
<duw'éa*.*l inunlodc la luz y de la gloria,

“MKUit M"
F b a n u i&c a  Co u d o b a

Los Niños.
¡N<> deis vino á los Niño*! No 

pongáis en sus  i u j i i o s  la copa d- li­
cor que que envenenará *11 sangrv. 
£EiOÍs buenos ciudadanos/ impedid que 
loa niño* beban, sea cual fuere la 
substancia embriagante, que los hom­
b r o s  per vei sos les ofrecen. Dará tin 
niño una copa de vino, un vaso de 
pulque, es uu crimen, poique lo seos 
tumbrais á beber, lo arrojáis al abis­
mo del mal más ilegradaute é infame. 
No enseñéis á beber á vuestros hijos! 
Vosotros, padres de familia, antes que 
nadie debéis procurar que vuestros 
niños, ese encanto del hogar, ese te- 
soro que Dios lia puesto bajo vuestro 
amparo, seau niños buenos, hijos amo 
rosos, jóvenes de provoclio, y maña- 

| 11a hombres dignos, no seres abyectos
I despreciables y criminales.
I J. c.

Co'itr* las quemadura*: F.mul- 
si-mar pelea iguaV* de clara* de 
h.!<•*<!* y aceite Je oliva* y aplicadas 
C u l i  !i¡ ice! á la parte quemada, hasta 
qur se calme el du'or.

, _m m
Fotografía de lo invisible.

El. DOCTOS OCnOROW ICZ HA FOTO­
GRAFIADO UN ESPIRITU.

Un hacho verdaderamente sensa­
cional, un acontecimiento que ha de 
hacer época en la historia de la foto­
grafía de lo invisible, ocupa actual­
mente la atención de cuantos en 
Europa cultivan con entusiasmo los 
estudios de psicología positiva. El 
doctor po'aco Julián O-horowiez. pío 
fesor de la Universidad de Lembeig 
(Galitzia), viene dedicáudose á estu­
diar los fenómeno.* uiediúinuicng que 
presenta um jóven compatriota suya, 
la señorita Stanislas Totuczyk, y ha 
obtenido impensadamente la fotogra­
fía del espíritu guía de la médium, 
en circunstancias tales, que uo cabe 
de ello otra explicación que la inter­
vención de una inteligencia extraña 
al experimentador y al sujeto, y mo­
mentáneamente materializada.

De los experimentos anteriores 
á tan notable fenómeno, ya nos ocu­
paremos en otra ocasión. El más no­
table de todos los obtenidos por el 
doctor Ochorowic* as precisamente el 
último de que re ha tenido noticia, y 
merece que & él consagremos hoy pre 
ferente atención.

La cosa ha ocurrido a a París, en 
la casa donde se hospedaban el doctor 
Ochorowicz y su médium. Un dia 
después de ana sesión oficial, en la 
que algunos de lo* testigos dudaron 
de las facultades de la señorita Tu 
meezyk, al pasar esta junto á un ces 
to de viaje, el objeto en auestióu dió 
un salle, cual si quisiera seguiría. Iu 
dudablemente, el espíritu guía, «la pe 
quefia Stasia,> como se llama la seño 
rita Tomczyk, deseaba hablar. Se 
consultó una silla por el prccedimien- 
tiptológico ordinario, y se obtuvo es­
te singular mensaje.

«Quiero reh alarme. Prepata los 
aparatos. Enfoca hada el amito de la 
halat ación. D 1st amia, dos metros.»

Se preguntó si bacía falta luz de 
magnesio, y si era ueeesaria la pre­
sencia de la médium. El espíritu 
no necesitaba ni lo uno ni lo otro. Se 
preparó la máquina, y como precisa­
mente llamaban entóncea á cenar, 
Oehorowicz y su sujeto dejaron la ha 
bitación á obscuras y salieron Al vol 
ver, la placa que debía impresionarse 
no presentaba imagen ninguna. ¿Qué 
había ocurrido? ¿Habría querido el 
espíritu burlarse? Se le consultó, y la 
pequeña Stasia explicó que una cria 
da había entrado con luz á la habita­
ción echándolo todo á perder. No hu­
bo más remedio que esperar á otra 
ocación.

  j Por fortuna, al dia siguiente, I*
pequeña Stasia vtlrii á miui/ejt’.ar 
su déos3 de -er fotografiada:

•Afe voy J retratar. Coloca la mft- 
gains de 9 X rí ¡aire la mesa, certa 
de la ventana. Enfoca para Mna dis 
tanda de medio metro y coloca una si 
lla ante h  mesa. Después, dame alga 
para atbrisme.t

—¿Por qué no te retratas como 
eres?—preguntó el profesor.

—¡Nu!
Y la pequeña Stasia se decide 

por una servilleta para que le sirva 
de velo, ordenando en seguida á ope 
rador y médisin que salgan de la ha­
bitación, dejándola á obscuras. S*nta- 
dos ambo* en el corredor, la señorita 
Tomeczyk ve de pronto, por debajo 
de la puerta, nn resplandor como el 
de un relámpago, y al mismo tinpo 
siente moverse un servilletero que 
tiene junto & la mano. El espíritu- 
gula es nuevaineute consultado, ycon 
testa:

—Ya eat.ó Correa revelarla placa..
Y aquí empieza le extraordina­

rio del caso. Al entrar de nuevo «n su 
cuarto el doctor Ochorowicz encontró 
la servilleta, que puso sobre la silla 
encima de la mesa y arrugada de cual­
quier modo, mientras sobre una mesi­
lla de noche aparecía, rota y  húme 
do, una hoja de popel secante, que 
antes estaba sobre la cómoda. Proce­
dióse, al revelado, y después de tres 
cuartea de hora largos, apartcii en ¡a 
placa la imagen de una mujer joven, 
bonita, con el pelo suelto y  el busto en 
vuelto en una vestidura extraña, que 
parece tornada ton una servilleta y  
una hoja de papal secante, enrolladas 
eottcént ricamente.

No entraremos en descripciones 
del entusiasmo del profesor al descu­
brir la imágea, de loa transportes de 
júbilo, seguidos de terribles ataques 
nerviesos, que experimentó la médium 
al conocer á iu amgia espiritual, «te., 
porque mucho más interesante y Util 
que un relato de estas escenas, nos 
parece reflexionar sobre la naturaleza 
del fenómeno.

¿Cabe suponer una preparación 
previa de la placa? No El doctor Ocho 
row cz asegura que esta procedía de 
uua caja comprada aquel mismo día 
y todavía sin estrenar, y uo es posi­
ble poner en duda an aserto, puesto 
que da todo género de detalles para 
cosiprevarlu. Las placas eras de Lu- 
míere, mtrea «Sigma*, tamaño 9 x  
12, y fueron adquiridas eu el Photo- 
Magazin del Boulevard Montpar­
nasse.

¿Podamos creer eu uu «compadre* 
encargado del papel de eapíritu? Me 
nos, El operador y au médium no 
perdieron de vista ni uu sólo instan­
te la puerta de la habitación, y ha­
brían visto si entraba ó salía alguien 
y no era posible qua la señorita To­
meczyk hubiese escondido á nadie 
previamente en su cuarto, porque la 
jóven polaca no eutiende una palabra 
de francés y le sería demasiado difí­
cil encontrar un auxiliar en París.

(1 continuará)
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